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Reciclaje de residuos

Realización de compost con
desperdicios generados en casa
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¿De qué hablamos cuando habla-
mos de compost y compostaje? El
compost es el resultado de la des-
composición de la materia orgáni-
ca. En la naturaleza este proceso se
da de manera permanente y resulta
imperceptible para la mayoría de las
personas.

No sucede lo mismo con los resi-
duos orgánicos que acopiamos a dia-
rio en nuestros hogares: se acumu-
lan con mucha rapidez y en gene-
ral, los embolsamos con destino a
algún basural. Sin embargo, con una
adecuada clasificación que permita
identificar los residuos, es posible
compostar a partir de su transforma-
ción.

El compostaje es un proceso bio-
lógico llevado a cabo por microor-
ganismos, en este caso bacterias y
hongos, del tipo aeróbico (en pre-
sencia de oxígeno), bajo condicio-
nes de humedad, temperatura (ideal
25 °C) y aireación controlada, que
permite la obtención de un produc-
to estable: el compost o abono com-
puesto. 

¿Por qué motivos tenemos que
compostar? Fundamentalmente para
disminuir el volumen de residuos
generados.

Al bajar la cantidad de desperdi-
cios mezclados con otros residuos,
que generalmente van a parar a los
basurales, evitamos focos de conta-
minación, contribuyendo al cuidado
del medio ambiente y posibilitando
en parte la devolución de los nu-
trientes extraídos de las cosechas.

¿Qué materiales NO se pueden
guardar en casa para compostar?
Sobras de comida elaborada y con-
dimentada, huesos, excremento de
perro y gato, pañales, entre otros.
Tampoco podemos dejar desechos
tales como: plásticos, aceites, ma-
deras, envoltorios, vidrios, latas,
telas, pilas. Pero si a estos últimos
residuos mencionados los separamos
adecuadamente, le damos la posibi-
lidad a otras personas o emprendi-
mientos de reutilizarlos.

¿Qué materiales SI se pueden
guardar en casa para compostar? Re-
siduos ricos en Carbono (C),  como
hojas secas, ramas, restos de poda,
viruta, pasto seco (sin semillas) y re-
siduos ricos en nitrógeno (N) como
cáscaras de frutas y verduras, restos
de la huerta, yerba, té, café, estiér-
coles estabilizados, (bosta de caba-
llo, guano de gallina, conejo, cabra,
oveja) y cartón. 

Si bien es posible compostar a lo
largo de todo el año, la época más
recomendable para hacerlo es el

otoño o la primavera dado que el
exceso de frío o calor reduce la vida
o actividad microbiana. Seleccionar
el lugar ayudará para que transcurra
de la mejor manera, por lo que se
recomienda elegir un sector no
inundable, con reparo del sol o de-
bajo de cualquier árbol de hoja ca-
duca o sitio sombreado. También
puede armarse sobre algún cantero
no cultivado dándole la adecuada
protección. 

Para el armado, es recomendable
que exista un equilibrio entre los
componentes ricos en C y N. Se con-
sidera que la mezcla adecuada para
este caso debe poseer  entre 25 y
30 veces más de material rico en C
que en N, y para esto la relación C/
N debe ser 30/1.

La idea es seguir una secuencia
de pasos, que consisten en colocar
una primera capa de ramas finas para
contribuir a la aireación y circula-
ción de aire y de líquidos, para lue-
go continuar con capas sucesivas de
5 cm aproximadamente, alternando
residuos secos, húmedos y secos. En
general, en nuestros hogares siem-
pre tenemos provisión de residuos
húmedos (cáscaras de fruta, de ver-
dura, yerba, etc.) pero necesitamos
contar con residuos secos (hojas se-
cas en otoño, paja de trigo en vera-
no) en igual o más proporción que
los húmedos.  

Es importante controlar la hume-
dad (orear o regar de acuerdo a la
necesidad) y remover.    La frecuen-
cia del riego y la remoción depen-
derá del tamaño de la pila, del lu-
gar en que se realice y de la canti-
dad de residuos utilizados.

¿Cómo me doy cuenta si el com-
post está listo para usar? Estará lis-
to para ser usado cuando ya no sea
posible distinguir los residuos que

se le incorporaron, deben estar los
materiales lo suficientemente des-
integrados y con aspecto de tierra
negra esponjosa. En verano el com-
post estará listo en tres meses
aproximadamente, mientras que en
invierno demora 5 o 6 meses. Su olor
debe ser similar al de la tierra fér-
til. 

¿Cómo utilizar el compost? En
primer lugar, será necesario tami-
zar el producto obtenido para sepa-
rar lo que no pudo terminar de trans-
formarse de lo que está listo.

El compost semi-maduro podrá
regresar a la compostera para que
termine su proceso, o se puede es-
parcir sobre la superficie, entre sur-
cos y debajo de árboles. Se reco-
mienda protegerlo con una delgada
capa de pasto seco, las lombrices se
encargarán de terminar la descom-
posición.

El compost maduro se puede uti-
lizar de la misma manera que el
semi-maduro pero además se lo pue-
de agregar para la preparación de
los almácigos y en los trasplantes.

Compost listo para tamizar





Cultivos extensivos

Evaluación de la fertilización
nitrogenada en el cultivo de trigo
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El trigo es el cultivo invernal de mayor
difusión en la región centro - norte de la
provincia de Buenos Aires. De su inclusión
en la rotación se desprenden múltiples be-
neficios. Entre los costos del cultivo, los
de mayor peso relativo, son los referidos a
la fertilización necesaria para lograr bue-
nos rendimientos.

El agregado de nitrógeno (N) es una de
las prácticas más determinantes del rendi-
miento en el cultivo de trigo. La dosis del
fertilizante nitrogenado es una de las de-
cisiones que el productor debe afrontar.
Una vez realizado el muestreo de suelo
para partir de un buen diagnóstico, deter-
minar la dosis de N a utilizar tendrá que
ver con las condiciones edafoclimáticas de
la región y la perspectiva de rendimiento
a obtener, entre otras variables. Por ello,
el objetivo de este trabajo fue evaluar la
respuesta del trigo al agregado de tres
dosis objetivo de N, sumando la evalua-
ción de un tratamiento realizado para pro-
teger a la urea de las pérdidas por volatili-
zación.

El ensayo se realizó en un lote  ubicado
en Bragado, provincia de Buenos Aires. An-
tes del inicio del mismo, se tomó una mues-
tra compuesta de suelo para la determina-
ción de las propiedades químicas (Tabla 1).

Se sembró el 5 de julio de 2020 y la varie-
dad utilizada fue DM Ceibo. En relación a
la fertilización fosforada se aplicó con la
sembradora, 100 kg/ha de fosfato mo-
noamónico (11-52-00). El agregado de azu-
fre se hizo con 70 kg/ha de sulfato de cal-
cio (00-00-00-21-24) al voleo, previo a la
siembra. Del mismo modo se procedió con
el agregado de N, en dosis respectivas a la
dosis objetivo de cada tratamiento, usan-
do como fuente la urea granulada (00-46-
00).

Se registraron precipitaciones durante
el ciclo del cultivo, totalizando 1132 mm
anuales, acumulando entre los meses de
julio y diciembre inclusive 461 mm. El
control de malezas, plagas y enfermeda-
des, se hizo con la tecnología que utiliza
el productor. Los tratamientos se encuen-
tran detallados a continuación:

El tratamiento T3 incluyó la utilización
de un producto impregnante de la urea,
inhibidor de la enzima ureasa, para dismi-
nuir las pérdidas de N por volatilización.
Vale aclarar que luego del agregado del
fertilizante nitrogenado, la lluvia ocurrió
a los 14 días, y fue de 2.5 mm. Se conside-
ra que las condiciones meteorológicas des-
pués de la aplicación del tratamiento fue-
ron adecuadas para permitir que el pro-
ducto utilizado exprese su potencial para
inhibir la ureasa.

El diseño experimental del ensayo fue
en bloques al azar con tres repeticiones.
El rendimiento del trigo se analizó me-
diante análisis de la varianza.

Los resultados obtenidos, muestran que
hubo respuestas diferenciales al agregado
de las distintas dosis de N. En la figura 1
pueden verse los resultados obtenidos,
siendo mayores a medida que incrementa-
mos la cantidad de N agregado, notándose
que a partir de los 180 kg de N objetivo
los rendimientos tendieron a estabilizar-

se, no mostrando respuestas positivas ante
los sucesivos incrementos de dosis de N.

En cuanto a la comparación entre los
T2 y T3, donde la única diferencia es que
la urea granulada fue protegida con un in-
hibidor de la enzima ureasa, para dismi-
nuir las pérdidas de N por volatilización,
mostró una leve diferencia a favor del T3,
aunque esta diferencia no fue significativa
desde el punto de vista estadístico.

Como conclusión podemos decir que la
fertilización con N en el cultivo de trigo
encuentra respuesta creciente hasta aproxi-
madamente los 180 kg de N/ha para las
condiciones ambientales en las que se rea-
lizó el ensayo.

Tabla 1: Resultado del análisis de suelo realizado previo a la siembra

Figura 1: Rendimiento según tratamientos de fertilización con distintas dosis de N

Por otro lado, el uso del inhibidor de la
ureasa, permitió mejorar la utilización del
N por parte del cultivo de trigo, refleján-
dose esto en una mayor eficiencia de uso
del N aplicado a pesar de las bajas tempe-
raturas de la época de aplicación.

Estas tecnologías son herramientas ne-
cesarias y a ser consideradas, para prote-
ger la inversión de la práctica de fertiliza-
ción.

La información generada no debe tomar-
se como definitiva, y debería seguir sien-
do experimentada para ser ampliada y con-
tribuir al desarrollo de las mejores prácti-
cas de la fertilización nitrogenada del cul-
tivo.

INTA Bragado mantuvo una reunión jun-
to a la Agencia de Desarrollo, Municipali-
dad de Bragado y actores de la conectivi-
dad en el territorio con el ENACOM -Ente
Nacional de Comunicaciones, para coordi-
nar acciones de relevamiento de la conec-
tividad en las localidades rurales del parti-
do de Bragado.

El objetivo es fortalecer la conectivi-
dad y el acceso a Internet en las mismas,
entendiendo este servicio como un dere-
cho para que sus habitantes puedan estar
comunicados e informados. El relevamiento
de conectividad está completo para las lo-
calidades de Asamblea, La Limpia, Rauch
y Má-ximo Fernandez.

La Municipalidad puso a disposición de
este programa los datos de conectividad

de los cuarteles y la infraestructura que
pueda ser útil. Se realizará el nexo con la
Municipalidad de Alberti para que también
participe. Se propuso complementar el
trabajo ya realizado, hacer un relevamien-
to según requerimientos del convenio
INTA-ENACOM en todas las localidades
rurales para ofrecer alternativas de solu-
ción según la situación de cada una res-
pecto de la conectividad a internet.

Del relevamiento, surgen líneas de ac-
ción y la necesidad de formular proyectos,
en el marco de las líneas de financiamien-
to disponibles, para realizar las inversio-
nes necesarias para su concreción. Es un
buen comienzo de una excelente iniciati-
va de la Agencia de Extensión Rural de INTA
en Bragado.

Participantes de la reunión

Acciones de relevamiento por el convenio INTA – ENACOM
para favorecer la conectividad en el sector rural

Bragado





Planificando la siembra

Maíz en siembra temprana
y en siembra demorada, ¿cuál elegir?
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La siembra de maíz en la zona pampea-
na tiene desde hace bastante tiempo una
amplitud  más amplia. Antiguamente, el
cultivo se sembraba en la primavera para
la zona centro oeste de la región pampea-
na, normalmente en octubre. Posterior-
mente, esa fecha de siembra fue evolucio-
nando a siembras más tempranas, normal-
mente septiembre e inclusive, algunos
años de inviernos cálidos, algunos produc-
tores, comienzan los últimos días de agos-
to.

La siembra de segunda se hace en otra
época, sobre un cultivo de invierno, trigo
y cebada los principales y en algunas re-
giones sobre arveja. Desde hace unos cuan-
tos años se comenzó a posicionar la siem-
bra demorada, en reemplazo de la siem-
bra temprana.

Esta siembra, dependiendo también de
la zona, se realiza tratando de escapar al
estrés por falta de humedad que suele dar-

Cuadro 1: Análisis de suelo

Cuadro 2. Datos de manejo de ambas fechas de siembra

se en diciembre, mes en el cual se llega-
ría a la parte central del periodo crítico
de una siembra temprana. Cuando se de-
mora en la región central de la provincia
de Buenos Aires, la siembra se realiza des-
de mitad de noviembre a principios de di-
ciembre.

También se puede demorar para combi-
narla con un cultivo de cobertura previo,
sobre todo si el mismo tiene vicia sola o
acompañada, dado que al demorarse el pe-
riodo de implantación del maíz, el cultivo
de cobertura se puede secar más tarde y
de esa manera aprovechar mucho mejor la
posibilidad de fijar importantes cantida-
des de nitrógeno atmosférico, además de
aportar una exuberante biomasa al suelo.

Durante la campaña 20/21 la AER 9 de
Julio realizó una experiencia en un mismo
lote, en macroparcelas, donde se pudie-
ron comparar 31 híbridos diferentes con
un mismo paquete tecnológico, siendo la
única diferencia la fecha de siembra y las
condiciones ambientales que ambos siste-
mas productivos tuvieron. Previo a la siem-
bra del maíz de primera, se realizó un aná-
lisis de suelo, el cual arrojó los siguientes

resultados. Cuadro 1. En el cuadro 2, se
presentan los datos comparativos de la ex-
periencia.

Los híbridos de siembra temprana y tar-
día se ubicaron uno a continuación del otro.

En el presente trabajo se muestran los
valores de humedad a cosecha de cada hí-
brido, y su rendimiento corregido a 14,5
% de humedad. Cuadro 3.

En la columna de diferencias están re-
presentados cuales fueron los valores dife-
renciales de rendimiento para un mismo
híbrido en las dos fechas de siembra. El
signo positivo indica un mayor rendimien-
to para la siembra temprana, en tanto que
el signo negativo muestra que la siembra
demorada rindió más que la temprana.

La letra M escrita en algunas diferen-
cias, indica que ese material en la siembra
temprana estaba muy volcado. Al respecto
hay que hacer la salvedad, que los híbridos
en siembra temprana estaban listos para
ser cosechados un mes antes de la fecha
en la cual se efectuó la misma.

Dentro de las afecciones que el cultivo
presentó, se magnificó el vuelco en la
siembra temprana para algunos híbridos,
en lo concerniente a las siembras tardías
las enfermedades, principalmente roya de
la hoja fue la más destacada, presentándo-
se también mal de Río IV, en tanto que el
vuelco y el quebrado no estuvo en ningún
material.

Para ambos momentos de siembra los
rendimientos fueron muy buenos. Toman-
do el total de materiales participantes la
siembra temprana aventajó a la demorada
por 398 kg/ha (13.906 kg/ha vs. 13.508
kg/ha).

El rendimiento menor en la siembra
temprana fue de 7.074 kg/ha en tanto que
en la demorada fue de 9.841 kg/ha.

Considerando los rendimientos mayores
para ambas fechas de siembra, la siembra
temprana alcanzó los 16.240 kg/ha, en tan-
to que la demorada llegó a 15.466 kg/ha.

Del total de materiales participantes,
24 materiales (77 %), rindieron más en
siembra temprana, en tanto que el resto,
7 materiales (23 %), rindieron más en siem-
bra demorada.

De acuerdo a los datos obtenidos, las
dos siembras son adecuadas para la zona.
La siembra temprana permite desocupar
el lote antes, cosechar un grano seco, lo
cual es importante por los costos adicio-
nales que representa la humedad (trans-
porte y acondicionamiento del grano). Si
el lote no dispone de agua de napa, la siem-
bra temprana está pendiente que ocurran
lluvias estratégicas durante el ciclo, para
poder alcanzar buenos rendimientos y nun-
ca está exenta de los golpes de calor (alta
temperatura y baja humedad relativa, con
vientos en algunas oportunidades del sec-
tor norte), condiciones que producen un

MO: Materia orgánica: NAM: Nitrógeno mineralizable



deterioro notable del cultivo, principal-
mente cuando esto ocurre durante el pe-
ríodo crítico del mismo.

En lo que respecta a la siembra demo-
rada, el período crítico siempre sucederá
en épocas en las cuales las temperaturas
son más suaves y momentos en los cuales
las lluvias tienden a reanudarse, esto le da
una cierta mayor estabilidad.  Sin embar-
go, como factor negativo encontramos una
oferta lumínica menor durante el periodo
crítico.

Inicialmente tienen una tasa de creci-
miento muy alta, por sembrarse en la épo-
ca de mayor duración del día, buena tem-
peratura, etc, de esta manera las eta-
pas fenológicas son más rápidas y con una
tasa de crecimiento diario mayor que la
que logra una siembra temprana, poste-
riormente, cómo se comentó, al llegar al
periodo crítico la cantidad y en algunas
oportunidades, la calidad de luz inciden-
te, es menor que la que tiene una siembra
temprana.

Otro punto en contra que tiene la siem-
bra demorada, pensando en cosechar para
grano y venderlo como tal, es el secado,
en general la humedad en una primera eta-
pa baja rápidamente, pero luego se en-
cuentra con el otoño, el cual si es húme-
do, no permitirá que la humedad baje. En
particular, este tema se puede mejorar
eligiendo aquellos híbridos que tengan un
ciclo no tan largo, y que posean una velo-
cidad de secado mayor. No cabe duda que
aquí se debería sacrificar algunos puntos

Cuadro 3: Híbridos participante, humedad a cosecha, rendimiento a base de recibo y diferencia entre siembra

temprana y demorada

de humedad, para poder cosechar correc-
tamente y no que quede el grano en el
campo por tanto tiempo. Si el destino es
para uso animal, se podría embolsar como
grano húmedo, con 20 – 23 % de hume-
dad, pudiendo de esa manera conservarse
en buenas condiciones y obtener un pro-
ducto de mejor asimilación para los ani-
males.

Un punto, válido para los dos sistemas
es que la cosecha se debe realizar siempre
temprano, además de las posibles pérdi-
das que se pueden tener, hay un problema
de otro tipo de calidad y es la de obtener
un producto inocuo. Muchas veces cuando
se demora demasiado la cosecha, comien-
zan a proliferar diferentes tipos de hon-
gos, las cuales generan diferentes tipos de
micotoxinas, estas son extremadamente
perjudiciales, tanto para la salud humana
como la animal.

Considerando ambas experiencias, con-
cluimos que las dos fechas de siembra son
adecuadas, que no sería descabellado uti-
lizar ambas, con lo cual ampliamos el es-
pectro de seguridad y distribuimos más
holgadamente las actividades dentro de la
empresa agropecuaria. Por los datos obte-
nidos en este año, como los conseguidos
en otras campañas, ambas fechas de siem-
bra tienen ventajas y desventajas, las cua-
les se pueden modificar en función de las
condiciones ambientales que se puedan
registrar, ambas son factibles de utilizar y
cada empresa debería tomar su decisión
en función de sus posibilidades.



Agricultura

Maíz para grano: comparación
de híbridos en 25 de Mayo
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El cultivo de maíz representa la diná-
mica actual de constante evolución de la
agricultura. Han sido permanentes los avan-
ces en cuanto al entendimiento de los fac-
tores que determinan el rendimiento y la
respuesta a variables de manejo. El mejo-
ramiento genético también es continuo,
habiendo permitido incrementar los ren-
dimientos, mejorar la respuesta al estrés
hídrico y reunir en un genotipo una serie
de caracteres agronómicos deseables.
Acompañando este proceso, la Escuela
M.C. y M.L. Inchausti y el INTA 25 de Mayo
generan información a nivel local que per-
mite a productores y asesores orientar la
elección del híbrido. Conocer el compor-
tamiento de los materiales de maíz en la
condición edafoclimática de producción, es
de utilidad al momento de programar el
cultivo. Por ello, el objetivo de este tra-
bajo fue evaluar la producción de grano de
los híbridos de maíz en el centro de la pro-
vincia de Buenos Aires (suelo franco-are-
noso y clima templado húmedo).

El ensayo se realizó en el campo de la
Escuela Inchausti situada en la localidad
de Valdés, partido de 25 de Mayo, Buenos
Aires (35° 37’ 26,42" S - 60° 33’ 19,12" O).

El suelo del lote es un Hapludol Típico
con 2,2 % de materia orgánica, 17 mg kg-1

de fósforo extractable y un pH de 5,8. El
cultivo antecesor fue soja de primera.

El diseño del ensayo fue en parcelas apa-
readas de 5 surcos por 150 m de longitud
para cada híbrido (Foto 1), con un testigo
(Duo 30 PWU) para la corrección del ren-
dimiento. Aproximadamente dos meses
antes de la siembra, se aplicó 1,5 kg ha-1

de glifosato 74 % y 0,5 l ha-1 de 2,4D 80 %.
La siembra fue en directa el 24 de sep-

tiembre de 2020, con una distancia entre
surcos de 70 cm y fertilización en la línea
con 100 kg ha-1 de fertilizante que dispo-
nía de 40 % de fósforo, 12 % de nitrógeno,
10 % de azufre y 1 % de zinc. En pre emer-
gencia se aplicó 0,5 kg ha-1 de glifosato 74
%, 2 l ha-1 de atrazina 50 %, 0,35 l ha-1 de
herbicida con thiencarbazone, isoxafluto-
le y cyprosulfamida y 0,7 l ha-1 aceite an-
tievaporante. En estado fenológico v5 se
fertilizó al voleo con 200 kg ha-1 de urea
(46-0-0) y en v9 se aplicó foliarmente 5 l
ha-1 de fertilizante con 18 % de nitrógeno
y 7 % de calcio.

Se registraron las precipitaciones (Ta-
bla 1) y las temperaturas máximas y míni-
mas (Tabla 2) durante el ciclo del cultivo.

Se cosechó entre el 1 y 6 de abril de
2021 manualmente y en sectores repre-
sentativos de cada híbrido, obteniéndose
una muestra compuesta a partir de cuatro
submuestras de 1,4 m2. La densidad a co-
secha en cada submuestra fue de 70.000
plantas ha-1. Cada material se trilló con
trilladora fija mecánica y se corrigió el peso
a 14,5 % de humedad. Se determinó el ín-
dice de rendimiento de cada híbrido, que
es la diferencia porcentual de rendimien-
to con respecto al promedio del ensayo.

Resultados
Las precipitaciones de otoño e invierno

fueron inferiores al promedio histórico,
mientras que en principio de primavera és-
tas se incrementaron aumentando el con-
tenido de agua en el suelo (Tabla 1). En
diciembre (etapa de formación de granos)
se produjo un moderado estrés hídrico, sin
embargo los híbridos en general alcanza-
ron buenos rendimientos (Tabla 3). La napa
freática se mantuvo a más de 2 m de pro-
fundidad durante todo el ciclo del cultivo,
resultando en un nulo aporte de agua.

El rendimiento medio del ensayo fue
13.119 kg ha-1 y las diferencias de produc-
ción entre los híbridos fueron iguales o
menores a 3.755 kg ha-1. La variabilidad
de rendimiento que se observa entre los
materiales nos sugiere la necesidad de ele-
girlos criteriosamente.

Se concluye que en la campaña 2020-21
y en la condición edafoclimática de 25 de
Mayo, los híbridos para grano propuestos
por las empresas mostraron un rendimien-
to superior a 10.000 kg ha-1. Sin embargo,
la producción de grano fue muy variable
entre algunos materiales, lo que indica la
importancia de conocer el desempeño de
cada uno en la condición ambiental donde
se utilizará.

Figura 1: Rendimiento según tratamientos de fertilización con distintas dosis de N

Tabla 1: Precipitación (mm) histórica y mensual en la campaña 2020-21

Tabla 2: Temperaturas (ºC) máximas y mínimas medias mensuales en la campaña 2020-21

Tabla 3: Híbridos de maíz, rendimiento a 14,5 % de humedad e índice de rendimiento

Foto 1: Híbridos de maíz para grano, campaña 2020-21
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Pulverizaciones
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El siguiente artículo está basado en tra-
bajos realizados por el Ing. Agr. Daniel Lei-
va, profesional de INTA Pergamino retira-
do recientemente. Hace foco en una impor-
tante condición atmosférica relacionada
con la deriva del producto aplicado a larga
distancia, especialmente en aplicaciones
aéreas.

Cuando se consideran las condiciones
ambientales a tener en cuenta para una
correcta aplicación de fitosanitarios, sur-
gen inmediatamente la velocidad y direc-
ción del viento, la temperatura ambiente
y la humedad relativa. No siempre se tie-
ne en cuenta la condición de inversión tér-
mica, muy importante en toda aplicación
y especialmente en las aéreas.

¿Qué es una inversión térmica?
Durante la noche, especialmente en

condiciones de cielo despejado, el calor
se pierde desde el suelo, por lo que la tem-
peratura a ese nivel baja.

Como el aire frío desciende, se mantie-
ne cerca del suelo y los meteorólogos di-
cen que hay una inversión.

En esa situación a menudo no hay vien-
to, de tal forma que las pequeñas gotitas
suspendidas pueden permanecer más tiem-
po en el aire, dando como consecuencia la
aparición de nieblas o neblinas durante la
mañana.

Una vez que el sol está sobre el hori-
zonte, calentará la atmósfera de forma tal
que a medida que transcurre el día el sue-
lo estará más caliente, y éste a su vez ca-
lentará el aire y, a medida que ese aire se
eleve se produce un gradual movimiento
ascendente.

Como consecuencia, por desplazamien-
to, otros paquetes de aire frío descienden,
y con ese movimiento la atmósfera se hace
más turbulenta.

Con la aparición del viento se pierde la
estratificación del aire que caracteriza una
inversión. Por ese motivo los meteorólo-
gos hablan de atmósfera en condición es-
table o condición turbulenta. Las pulveri-
zaciones agrícolas no deben hacerse bajo
condiciones de total calma, es decir sin
viento.

Consecuencias de pulverizar
bajo condiciones de inversión

Inversión térmica: un factor a tener en cuenta
Un avión trabaja a una altura entre 2 a

5 m, según tipo de avión, equipo aspersor
y condición del viento. En una atmósfera
normal el aire por encima del avión está
más frío que debajo de él.

En consecuencia, existe un flujo descen-
dente de aire, que junto con la aerodiná-
mica del vuelo («efecto suelo») hacen que
la aspersión baje en dirección al cultivo.
Por el contrario, bajo condiciones de in-
versión, el asperjado queda flotando y las
gotas continúan evaporándose y se trasla-
dan por leves brisas de dirección variable
hasta que alcanzan una zona turbulenta y
caen; o cuando transformadas ya en un ae-
rosol, e independizadas del tipo de atmós-
fera, pueden viajar largas distancias.

Indicadores verificables por el piloto
Se transcriben a continuación recomen-

daciones de dos especialistas en pulveri-
zación aérea, de reconocimiento interna-
cional (Dennis R. Gardisser & Dennis K.
Kuhlman,1992), tendientes a reducir la
deriva, y con énfasis en la evaluación de
las condiciones de inversión térmica:

«Un piloto también tiene que estar alerta
para detectar señales de una inversión tér-
mica (aire frío a nivel del suelo con una
capa de aire caliente más arriba).

A menudo ocurre cuando la velocidad
del viento es muy baja o sólo hay viento a
baja altura. Puede haber alta deposición
del asperjado durante las inversiones tér-
micas, pero la dirección hacia donde se
mueve la deriva del caldo resulta incierta.
Los vientos cambiantes pueden causar da-
ños a un cultivo adyacente y en cualquier
dirección durante una aplicación de herbi-
cidas».

«Un piloto puede determinar la presen-
cia de una fuerte inversión observando un
aumento de la temperatura del aire exte-
rior cuando su avión asciende a 30 metros
de altitud.

De no observarse un cambio en la tem-
peratura del aire exterior no es garantía
que no exista inversión, pero podría ser el
único indicador disponible para el piloto.
La observación de los movimientos del
viento, el polvo de los caminos de tierra,
humo o vapor de las plantas industriales,
por ejemplo, proporcionará indicadores de
la estabilidad del aire.

La situación de inversión puede variar
de 15 metros a 150-300 metros, o más por
encima del nivel del terreno».

«La principal amenaza es, pues, un gra-

diente de temperatura que causa que el
aire se eleve y se estanque. El humo que
se eleva desde una fuente de calor desde
suelo y alcanza un techo es una indicación
ideal de un severo estancamiento del aire
debido a las condiciones de inversión tér-
mica. Bancos de neblina en el suelo sus-
pendidos a baja altura, bruma o niebla es-
pesa a través de un arroyo o depresión,
son también indicadores de condiciones de
inversión».

«Se pueden formar inversiones localiza-
das sobre los campos que están mojados o
inundados, que van desde un campo de
arroz inundado a un campo de maíz bajo
sistema de riego de pivote central, debido
a las bajas temperaturas que existen junto
a la tierra o a los espejos de agua. Estas
condiciones pueden ser localizadas y lo su-
ficientemente fuertes para impedir la pe-
netración de la aspersión dentro del folla-
je del cultivo.

El humo producido por el aceite arroja-
do contra el escape de un avión debe des-
cender hacia el cultivo, cuando la atmós-
fera está en una condición normal (turbu-

lenta)».
«La temperatura del aire y la humedad

tienen un efecto pronunciado en la tasa
de evaporación de las gotas, así como la
actividad de algunos plaguicidas. La eva-
poración del agua, o los solventes voláti-
les, se vuelven críticos con gotas de me-
nos de 100 micras de diámetro».

«Humedad relativa superior al 70 por
ciento es lo ideal. Una humedad relativa
por debajo del 50 por ciento justifica la
aplicación de ajustes especiales (antieva-
porantes, e.g. aceite). La temperatura, el
viento y la humedad relativa no son inde-
pendientes.

Posicionar las boquillas hacia atrás, con
orificios grandes y/o reduciendo la presión
de pulverización son métodos válidos para
aumentar el tamaño inicial de la gota. Uno
de estos simples ajustes podría ser una
solución para prevenir una falla del con-
trol».

«Aplicaciones a la mañana temprano com-
binan condiciones meteorológicas desea-
bles para una buena pulverización, como
ser bajas temperaturas, velocidad del viento
ideal (entre 5 y 8 km/h) y alta humedad
relativa (mayor a 60% HR).

Cuando una aplicación debe hacerse
después de las 9 de la mañana o antes de
las 7 PM, la pulverización requerirá de un
poco de viento, humedad alta, y día fres-
co. Cuando este no sea el caso, el aumen-
to del tamaño de la gota y el volumen to-
tal por hectárea resultan necesarios para
lograr que el plaguicida llegue a la meta».

«Costo, riesgo, y porcentaje de eficacia
de control de plagas son factores que el
aplicador debe considerar y discutir con el
productor.

Sin embargo, la aplicación de ciertos
productos alrededor de los cultivos sensi-
bles o lugares delicados, simplemente no
se debe realizar bajo condiciones climáti-
cas adversas. Se debe dejar una zona de
amortiguación amplia y, en estos casos, la
pulverización terrestre puede ser la mejor
solución en sitios considerados de aplica-
ción sensible».

«El objetivo de cualquier aplicación es
colocar correctamente el material con res-
pecto a la plaga y la planta de modo que el
producto pueda actuar. La más valiosa he-
rramienta que el aplicador aéreo debe ejer-
citar es la acumulación de materia gris
entre las orejas (capacitarse y experimen-
tar)».

Torre de inversión térmica
Con el propósito de monitorear las con-

diciones de inversión, cuantificando las di-
ferencias de temperatura a distintas altu-
ras y el viento equidistante a ellas se cons-
truyen torres de inversión térmica de 10
m de altura. Constan de dos termómetros
ubicados a 2,5 y 10 m de altura con un
anemómetro de cazoletas ubicado a 5 m
del suelo.

Los termómetros tienen una precisión
de 5 centésimas de grado (_ ± 0.05 ºC) y
el anemómetro mide el viento con una pre-
cisión de 0.5 km/hora. Un dispositivo elec-
trónico almacena la información, con la
posibilidad de transmitir la información de
condición de inversión on-line en tiempo
real.

Torre de Inversión Térmica (Leiva D.- Piorno J.)





Suelos

Los beneficios de

la rotación de cultivos
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El trigo es el cultivo invernal de mayor
difusión en la región centro - norte de la
provincia de Buenos Aires. De su inclusión
en la rotación se desprenden múltiples be-
neficios.

Entre los costos del cultivo, los de ma-
yor peso relativo, son los referidos a la fer-
tilización necesaria para lograr buenos ren-
dimientos.

El agregado de nitrógeno (N) es una de
las prácticas más determinantes del rendi-
miento en el cultivo de trigo. La dosis del
fertilizante nitrogenado es una de las de-
cisiones que el productor debe afrontar.
Una vez realizado el muestreo de suelo
para partir de un buen diagnóstico, deter-
minar la dosis de N a utilizar tendrá que
ver con las condiciones edafoclimáticas de
la región y la perspectiva de rendimiento
a obtener, entre otras variables. Por ello,
el objetivo de este trabajo fue evaluar la
respuesta del trigo al agregado de tres
dosis objetivo de N, sumando la evalua-
ción de un tratamiento realizado para pro-
teger a la urea de las pérdidas por volatili-
zación.

El ensayo se realizó en un lote  ubicado
en Bragado, provincia de Buenos Aires. An-
tes del inicio del mismo, se tomó una mues-
tra compuesta de suelo para la determina-
ción de las propiedades químicas (Tabla 1).
Se sembró el 5 de julio de 2020 y la varie-
dad utilizada fue DM Ceibo. En relación a
la fertilización fosforada se aplicó con la
sembradora, 100 kg/ha de fosfato mo-
noamónico (11-52-00). El agregado de azu-
fre se hizo con 70 kg/ha de sulfato de cal-
cio (00-00-00-21-24) al voleo, previo a la
siembra. Del mismo modo se procedió con
el agregado de N, en dosis respectivas a la
dosis objetivo de cada tratamiento, usan-
do como fuente la urea granulada (00-46-
00).

Se registraron precipitaciones durante
el ciclo del cultivo, totalizando 1132 mm
anuales, acumulando entre los meses de
julio y diciembre inclusive 461 mm. El
control de malezas, plagas y enfermeda-
des, se hizo con la tecnología que utiliza
el productor. Los tratamientos se encuen-
tran detallados a continuación:

El tratamiento T3 incluyó la utilización
de un producto impregnante de la urea,
inhibidor de la enzima ureasa, para dismi-
nuir las pérdidas de N por volatilización.
Vale aclarar que luego del agregado del
fertilizante nitrogenado, la lluvia ocurrió
a los 14 días, y fue de 2.5 mm. Se conside-
ra que las condiciones meteorológicas des-
pués de la aplicación del tratamiento fue-
ron adecuadas para permitir que el pro-
ducto utilizado exprese su potencial para
inhibir la ureasa.

El diseño experimental del ensayo fue
en bloques al azar con tres repeticiones.

El rendimiento del trigo se analizó me-
diante análisis de la varianza.

Los resultados obtenidos, muestran que
hubo respuestas diferenciales al agregado
de las distintas dosis de N.

En la figura 1 pueden verse los resulta-
dos obtenidos, siendo mayores a medida
que incrementamos la cantidad de N agre-
gado, notándose que a partir de los 180 kg
de N objetivo los rendimientos tendieron
a estabilizarse, no mostrando respuestas
positivas ante los sucesivos incrementos
de dosis de N.

En cuanto a la comparación entre los
T2 y T3, donde la única diferencia es que
la urea granulada fue protegida con un in-
hibidor de la enzima ureasa, para dismi-
nuir las pérdidas de N por volatilización,
mostró una leve diferencia a favor del T3,
aunque esta diferencia no fue significativa
desde el punto de vista estadístico.

Como conclusión podemos decir que la
fertilización con N en el cultivo de trigo
encuentra respuesta creciente hasta aproxi-
madamente los 180 kg de N/ha para las
condiciones ambientales en las que se rea-
lizó el ensayo.

Por otro lado, el uso del inhibidor de la
ureasa, permitió mejorar la utilización del
N por parte del cultivo de trigo, refleján-
dose esto en una mayor eficiencia de uso
del N aplicado a pesar de las bajas tempe-
raturas de la época de aplicación.

Estas tecnologías son herramientas ne-
cesarias y a ser consideradas, para prote-
ger la inversión de la práctica de fertiliza-
ción.

La información generada no debe tomar-
se como definitiva, y debería seguir sien-
do experimentada para ser ampliada y con-
tribuir al desarrollo de las mejores prácti-
cas de la fertilización nitrogenada del cul-
tivo.

Cultivo de trigo: Aporta gran cantidad de rastrojos al

suelo

Ganadería

Alambrado eléctrico
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En nuestro medio, el uso de esta ins-
talación es de gran importancia para op-
timizar el manejo de los animales. Con-
tamos con dos elementos que nos obli-
gan a modificar la construcción. Ellos
son las condiciones del tiempo y el tipo
de animal. En cuanto al primero, pode-
mos tener periodos de buena humedad
y momentos de sequía. La importancia
de este aspecto radica en que las cargas
negativas se transportan por el agua del
suelo.

Es decir que en época de sequía es
muy difícil que exista una buena con-
ducción de la corriente eléctrica, por
lo tanto el circuito se corta o nunca entra
en contacto. Una forma de solucionarlo
es colocar un alambre que conduzca la
carga negativa, de manera que cuando
el animal los contacta se produzca la
patada.

Otra situación normal en nuestra
zona, es la coexistencia de otras espe-
cies de animales además de los vacunos.

Entre ellos los porcinos y ovinos son
quienes por sus características propias
nos obligan a modificar algunos aspec-
tos de construcción.

Para dificultar el paso por debajo y/o
el salto de los animales hacia afuera del
lugar electrificado, una buena alterna-
tiva es sumar dos o tres alambres con
electricidad.

El electrificador, es otro elemento
importante en la construcción y funcio-
namiento del alambrado eléctrico. La
forma de elegir este dispositivo, es pri-
mero conocer sobre que superficie voy
a utilizarlo para luego comprar el apa-

rato correcto, según el modelo y el ra-
dio óptimo.

Otro aspecto es el mantenimiento
del alambrado eléctrico. Debemos con-
siderar que es una instalación y que para
su perfecto funcionamiento es necesa-
rio conservar su buen estado y evitar
fallas que provoquen pérdidas. Para cual-
quier mal funcionamiento, el primer
indicio es la pérdida de voltaje, lo cual
se traduce en una patada más débil,
desobediencia de los animales y un acor-
tamiento de la autonomía del equipo.

Dentro de las causas de pérdida de
voltaje, debemos reconocer las de pér-
dida continua, de aquellas que produ-
cen pérdidas ocasionales. Por ejemplo:
el mal estado de los hilos, torniquetas,
varillas y colocación de masas, produce
una pérdida continua de potencia lo cual
lleva a una disminución de la vida útil
de los elementos. También es necesa-
rio controlar la carga de la batería, ya
que una disminución de su voltaje im-
plica una patada más débil.

Finalmente, el grado de mansedum-
bre y el conocimiento de los animales
acerca del alambrado eléctrico, es otro
inconveniente a salvar. Para comenzar
es necesario preparar a los animales al
nuevo entorno, educándolos acerca por
cuales lugares es posible circular sin
peligro y por cuales sitios no se debe
pasar.

Se habla de educar ya que lo ideal es
evitar las conductas de miedo y reem-
plazarlas por un aprendizaje. Para este
aspecto se recomienda construir en base
a un corral grande, un corral de ense-
ñanza, colocando hilos en el perímetro,
algunas líneas internas a modo de zig-
zag, comederos y bebederos distancia-
dos de manera que el animal aprenda a
circular sin necesidad de recurrir a atro-
pellos.
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Frutales: secretos para
una buena cosecha
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A menudo en nuestras agencias de
INTA nos llega la consulta cuando la co-
secha está perdida: mandarinas que se
caen, duraznos que se pudren y manza-
nas llenas de gusanos. Y toda la expec-
tativa de cosechar una fruta madura de
nuestro huerto debe aguardar otro año.

Muchas veces el interrogante es con
que fitosanitario pueden -mágicamente
-recuperar la salud de la planta. Como
bien nos informa Norberto Angel del
INTA San Pedro, «de acuerdo con nues-
tra experiencia, la respuesta a diversos
problemas que puede presentar una plan-
ta frutal debe abordarse de modo inte-
gral y generalmente la causa no es úni-
ca, sino que son consecuencia de diver-
sos factores, que actúan muchas veces
de manera interrelacionada. Asimismo,
las condiciones climáticas pueden pre-
disponer o no la presencia de determi-
nadas plagas y/o enfermedades».

Comentaremos en este artículo las
principales cuestiones a tener en cuen-
ta para que nuestra próxima cosecha sea
sana  y abundante:

* La calidad de la planta: una de las
consultas recurrentes en las agencias es
: «¿Puedo hacer una planta a partir de
semilla o carozo?».

En otras ocasiones, las personas lle-
gan con una planta hecha que  quieren
transplantar. Sin embargo, estas técni-
cas no son recomendables por varios mo-
tivos tales como el potencial producti-
vo, la transmisión de enfermedades y el
tiempo transcurrido desde que se plan-
ta hasta la cosecha de los primeros fru-
tos.

La adecuada selección de portainjer-
tos, de acuerdo a las condiciones de sue-
lo y clima, propicia la generación de
plantas más resistentes e influyen en su
vigor, la época de floración y madura-
ción, tolerancia a enfermedades y a las
bajas temperaturas.

Los viveros donde las adquirimos  de-
ben estar inscriptos en organismos de
control (INASE) y deben comprarse con
el rótulo correspondiente. Esto garan-
tiza no solo el origen genético sino tam-
bién la certificación de ausencia de al-
gunas enfermedades, tales como cancro-
sis y HLB.

Por último, comprar plantas ya injer-
tadas trae el beneficio de acordar el
tiempo desde que se planta hasta se que
pueden degustar los primeros frutos.

* El sitio de plantación. Debemos
elegir suelos fértiles, sin problemas de

anegamiento, siempre en situaciones de
loma y media loma. La época de planta-
ción sugerida depende de la especie:
para los frutales de hoja caduca, como
los de pepita y carozo, la fecha adecua-
da  es el invierno, en el mes de julio,
antes de la brotación de las yemas.

En cambio, los  frutales de hoja pe-
renne como los cítricos, se deben plan-
tar cuando pasó la época de heladas (oc-
tubre - noviembre).

La plantación debe ser cuidadosa: se
realiza un hoyo bien ancho, colocando
la tierra fértil en contacto con las raí-
ces. Luego, se debe regar bien el hoyo
y colocar la planta, con la precaución
de dejar el injerto sobre la superficie.
Al finalizar, terminar de tapar el hoyo
con la tierra que se sacó de la parte más
profunda del suelo, apisonar bien, fer-
tilizar con compost y realizar un riego
inmediatamente luego de su realiza-
ción.

* Intervenciones luego de la plan-
tación: Si ya contamos con un monte
frutal, es fundamental realizar un ade-
cuado mantenimiento que incluya poda,
fertilización (ya que en cada cosecha nos
llevamos muchos nutrientes), elimina-
ción de frutos y ramas enfermos y trata-
mientos sanitarios.

- Poda. Se realiza para regular la for-
ma y las dimensiones de los árboles, con-
trolar la fructificación y favorecer la pro-
ducción de fruta de calidad.

Es importante contar con tijeras afi-
ladas y desinfectadas para realizar un cor-
te limpio y evitar la transmisión de en-
fermedades. En el caso de frutales de
pepita y carozo, la poda debe realizarse
anualmente para mantener el interior
de la copa ventilada y evitar la propaga-
ción de enfermedades.

En los frutales de hoja perenne como
los cítricos, en cambio, no es necesario
podar anualmente sino que basta con
una eventual poda de mantenimiento
para quitar ramas enfermas o que se
quiebran por el peso de la fruta.

Si los cítricos cierran su copa puede
efectuarse una poda cortando una rama
del cuadrante más iluminado, de modo
de aumentar el ingreso de luz al inte-
rior de la misma.

- Fertilización: para el caso de ma-
nejo agroecológico del monte frutal se
recomienda la aplicación de 2 cm de
compost en el área de proyección de la
copa.

- Eliminación de frutos y ramas en-
fermos: mediante poda y quema.

- Tratamiento sanitario: para los fru-
tales de hoja caduca se sugiere, en for-
ma preventiva, la aplicación de caldo
bordelés antes de la caída de las hojas,
luego de la poda y cuando la yema se
hincha en brotación.

El adecuado manejo
es clave para mitigar el efecto

de plagas y enfermedades.

Días pasados se conmemoró el día de la
conservación del suelo, por eso nos resul-
tó pertinente escribir este mes sobre el
tema. El suelo es un sistema  esencial para
la vida. La promoción de su cuidado, es
primordial para el desarrollo y la continui-
dad productiva. En nuestro país existen di-
versidades de suelos, más o menos fértiles
de acuerdo al lugar en el que estemos ubi-
cados. Está compuesto por una parte mi-
neral, una orgánica, agua y aire, en el que
es posible diferenciar flora y fauna edáfica
(del suelo), responsables de acelerar los
procesos para transformar materia orgáni-
ca y liberar sustancias nutritivas. Algunas
especies pueden fijar nitrógeno atmosfé-
rico.

Como todo sistema, el suelo debe ser
«alimentado» ya que de esto depende la
formación de humus, que es un elemento
necesario para la nutrición de las plantas
que crecerán en él. El alimento para el
suelo es la materia orgánica, que son el
conjunto de residuos vegetales y animales
que pueden estar en distinto grado de des-
composición. Estos residuos son atacados
por organismos porque se alimentan de
ellos y así liberan elementos más simples.

Se los llama descomponedores. Hay millo-
nes por metro cuadrado de suelo, y su fun-
ción es romper y desmenuzar la materia
orgánica y transformarla en humus.

La responsabilidad de mantenerlo pro-
ductivo no recae solo sobre quienes estén
directamente vinculados a su uso, sino tam-
bién sobre aquellos otros miembros de la
sociedad que de una manera u otra inter-
vienen o influyen sobre el proceso produc-
tivo u obtiene beneficios a partir del mis-
mo.

Desde nuestro territorio deseamos com-
partir con los productores, docentes, alum-
nos, instituciones, empresas del sector
agropecuario y la comunidad en general
una reflexión de Hungh Bennett, quien es
considerado el padre de la conservación
del suelo: «La educación es todavía la fuerza
más poderosa a disposición del hombre.
La conservación del suelo es hecha por el
hombre y, como muchas otras cosas, no se
hará a menos que el pueblo esté educado
en porque y como debe hacerla»

Ambiente

La importancia
de conservar el suelo
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El suelo, en un campo de nuestra zona



La sanidad en la huerta es, sin dudas,
una preocupación recurrente de huerteros
y huerteras. Frecuentemente, la presen-
cia de insectos de distinto tipo activa una
suerte de alarma que nos impulsa a buscar
algún modo de eliminar o controlar esas
«plagas».

Pero, atención: no todos los insectos que
vemos son perjudiciales o dañinos, tam-
bién los hay benéficos, y poseen esta con-
dición porque actúan como polinizadores
o porque se alimentan de otros insectos.
En una huerta con enfoque agroecológico
buscamos mantener y aumentar la hetero-
geneidad de los organismos presentes a fin
de alcanzar una cierta estabilidad en el sis-
tema que nos permita lograr el objetivo
productivo deseado, sin realizar aplicacio-
nes innecesarias.

El modelo agroecológico parte de un
principio biológico clave: todo ecosiste-
ma tiende a buscar equilibrios dinámicos.
Los seres humanos, como parte de estos
sistemas, tenemos una gran capacidad de
influir en ellos.

Por lo tanto, abordar la sanidad en nues-
tra huerta agroecológica requiere, nece-
sariamente, ponerla en relación con las
formas de producir y las decisiones de
manejo que vamos tomando (diseño, pla-
nificación y mejoramiento del suelo). Una
huerta saludable será aquella en la que
permitamos la coexistencia de una diver-
sidad de individuos, de modo tal que per-
mita reproducir las características de un
ecosistema natural y, al mismo tiempo,
mantener una cosecha deseable.

El diseño de la huerta es clave para lo-
grar condiciones de biodiversidad que per-
mitan la estabilidad del ecosistema. O, en

otras palabras, que junto a las «plagas», apa-
rezcan los enemigos naturales capaces de
neutralizarlas y/o mantener en equilibrio
las poblaciones.

Entonces, ¿Cuándo debe preocuparnos
la presencia de insectos en nuestra huer-
ta? Y, ¿qué decisiones tomar para atender
esta situación?

Una primera cuestión a tener en cuen-
ta: hablamos de «plagas» cuando la pobla-
ción de un determinado insecto  es muy
elevada , produce daños a la planta y des-
valoriza el producto.

En un estado de equilibrio, la presen-
cia de estos organismos -que forman parte
del ecosistema- se encuentra regulada por
una serie de mecanismos ecológicos que
estabilizan la relación existente entre ellos
y las especies de nuestra huerta. En con-
secuencia, cuando estos organismos se con-
vierten en «plaga», hay indicios de que pro-
dujo algún disturbio.

En esos casos, antes que buscar qué apli-
car para controlarla, deberíamos pregun-
tarnos qué causa ese desequilibrio. ¿He-
mos realizado las rotaciones de cultivos
requeridas?¿hay presencia suficiente de
aromáticas? ¿contamos con un suelo fértil
y abonado?

Este diagnóstico inicial permitirá desa-
rrollar estrategias a largo plazo, vincula-
das a la planificación y diseño de la huerta
de la temporada siguiente (asociar y  rotar
cultivos, sumar aromáticas por ejemplo),
y de corto plazo, mediante intervenciones
directas que permitan controlar aquella
población de organismos que están perju-
dicando los cultivos, como los preparados
caseros preventivos o curativos.

Un ejemplo de estrategia de control de
corto plazo es la aplicación de preparados
caseros de ajo.

En un artículo publicado en la edición
Nº523 de este suplemento, Gabriela Dubo
informó sobre las propiedades del ajo y los
modos adecuados de cultivarlo en nuestra

Un botiquín verde para la huerta agroecológica

Ajo que no has de comer… ¡a la huerta!
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huerta. En esta edición, interesa focalizar
en cómo utilizar las propiedades insectici-
das, nematicidas y fungicida de esta espe-
cie en la huerta.

- En asociación con otros cultivos: los
ajos ayudan a combatir plagas específicas
de algunos cultivos. Por ejemplo, sembrar
ajo entre las zanahorias ayuda a repeler la
mosca de la zanahoria; entre los tomates,
repele el ataque de los nematodos y entre
los frutales, ayuda a repeler pulgones y
ácaros a la par que previene los ataques de
hongos.

- En preparaciones caseras: Existe una
diversidad de recetas para elaborar prepa-
rados en base a ajo que ayudan a controlar
la presencia de hongos, nematodos e in-

sectos en nuestra huerta. A continuación
presentamos algunos, de preparación sen-
cilla, que consideramos adecuados para los
problemas que se presentan en las huerta
familiares.

Tener en cuenta que las preparaciones
con ajo pueden resultar irritantes para al-
gunas personas, por lo que se recomienda
utilizar guantes para manipularlas. Asimis-
mo, es importante rotular los frascos an-
tes de guardarlos en la heladera ya que se
pueden confundir fácilmente con otras
bebidas.

Por último, conviene destinar recipien-
tes para uso exclusivo de estas preparacio-
nes ya que suelen quedar impregnados de
su olor.

El quinto encuentro del ciclo de
charlas 2021 que organiza en forma
conjunta el INTA, la Sociedad Rural,
el Círculo de Ingenieros Agrónomos
y la Regional Aapresid se llevó ade-

Se concretó con éxito el quinto encuentro de 2021
Ciclo de charlas en 9 de Julio

lante el miércoles 16 de junio. En esta
oportunidad se abordaron los temas
«Resumen de mercados agrícolas», a
cargo del ingeniero Sebastian Gaval-
da, director de Globaltecnos, y «Fi-
tosanitarios: Estrategias de aplica-
ción», abordado por el ingeniero José
Sosa, profesor en la Universidad de
La Pampa y asesor privado.

El evento fue transmitido por la
plataforma youtube INTA Pergamino.
Una vez finalizada las charlas y con-
testadas las preguntas recepcionadas
por el chat y una línea de whatsapp,
se invitó a los participantes a un
zoom, en el cual pudieron interactuar
con el disertante, despejando dudas
e inquietudes que pudieron haber
quedado.

Se contó, como es habitual, con el
invalorable apoyo técnico del Licen-

Licenciado Pablo Gonzlez e Informático Mariano

Ferrero

ciado Pablo Gonzalez y el Informáti-
co Mariano Ferrero, ambos de INTA
Pergamino, quienes permitieron rea-
lizar  las emisiones de manera satis-
factoria.

Ingeniero Agrónomo Alfredo Ruggiero



La acelga es una hortaliza noble que
puede ser aprovechada durante todo el año
con posibilidad de cosechar sus hojas du-
rante varios meses y recolectar sus semi-
llas en cantidad.

Al igual que la remolacha, espinaca y
quinoa, la acelga pertenece a la familia de
las quenopodiáceas. Puede cultivarse en
recipientes, canteros o directamente en
el suelo, ya que cada planta ocupa poco
espacio, alrededor de cincuenta centíme-
tros de diámetro, siendo por sus caracte-
rísticas una de las hortalizas más fáciles de
producir.

Puede desarrollarse en temperaturas
menores de 35°C sin perder la calidad de
sus hojas, con la posibilidad de sembrarse
en una amplia gama de suelos, aunque los
prefiere sueltos y ricos en materia orgáni-
ca.

Por esta razón se aconseja aplicar com-
post maduro antes de la siembra. Además
es una de las pocas verduras que resiste la
salinidad.

Es un cultivo bianual con una alta de-
manda de nitrógeno, por lo cual se debe
planificar su inclusión en la rotación luego
de una leguminosa (Por ejemplo: arveja,
habas, poroto, lenteja) y se recomienda
asociar con maíz y lechuga. Se puede lo-
grar un escalonamiento productivo con
siembras mensuales.

Se siembra durante todo el año en for-
ma directa, a chorrillo (con raleo), en hi-
leras separadas a 40-70 cm o surco con una
distancia lineal entre plantas de 15 a 20
cms (Imagen 1). Para ser más eficientes
en el uso de las semillas, se recomienda
realizar almácigo. De esta manera se pue-
den administrar mejor las semillas y per-
mite ir transplantando en los espacios que
van quedando libres, prolongando el culti-
vo.

La época de siembra óptima varía con
cada cultivar, a continuación se presentan
algunos de ellos:

- Dark Ribbed Green,  Blanca de Lyon:
pueden sembrarse todo el año.

- Verde anual selección INTA: se siem-
bra de octubre a abril.

- Anepán INTA: es indiferente a la flora-
ción prematura, lo que permite sembrarla
todo el año, aunque la época óptima es
desde agosto a marzo. Presenta suscepti-
bilidad a viruela.

- Verde de pencas anchas: para siem-
bras otoñales.

- Blanca de pencas anchas: es más sen-
sible a heladas que la variedad anterior,
por lo cual es conveniente implantarla en
primavera-verano.

- Bressane: todo el año por ser resis-
tente a la floración prematura, pero es pre-
ferible la siembra primaveral.

Cuando las plántulas tienen de 5 a 6 ho-
jas, se separan las más pequeñas: estas pue-
den transplantarse a otro sitio hasta que
se desarrollen lo suficiente para su reubi-

cación, guardando la distancia lineal de las
mejores. La enfermedad más importante
que puede afectar una plantación es la vi-
ruela (pequeñas manchas redondeadas co-
lor pardo amarillentas) que se puede pre-
venir realizando adecuadamente las rota-
ciones y controlar con caldo bordelés u oxi-
cloruro de cobre. También pueden apare-
cer virosis caracterizadas por enrulamien-
to o deformación en los extremos de las
hojas, las cuales pueden evitarse eliminan-
do pulgones mediante trampas y cultivos
atrayentes como caléndulas, cerraja, dien-
te de león y taco de reina), ya que estos
son vectores, tanto de virus como bacte-
rias.

Otras plagas que pueden perjudicar a
este cultivo son las orugas (gata peluda
norteamericana), el bicho moro, la chin-
che verde común y el pulgón negro del
duraznero.

Para su control pueden efectuarse pul-
verizaciones periódicas con preparados
caseros tales como el de ajo o agua jabo-
nosa.

Si bien el ciclo del cultivo depende del
manejo realizado, de la época del año y
del cultivar elegido, podemos establecer
el momento de cosecha según las tempo-
radas de siembra:

- 60-80 días en siembras de primavera.
- 90-100 días en siembras de otoño-in-

vierno.

El momento adecuado estará dado cuan-
do las hojas han alcanzado un buen tama-
ño para su consumo, teniendo en cuenta
que pueden superar los 40 cms de largo
desde el nacimiento del pecíolo. Hay quie-
nes cortan las plantas enteras, aunque se
recomienda sacar las hojas externas. En
este último caso continúan desarrollándo-
se nuevas hojas en el centro de la planta.
Con un adecuado manejo pueden realizar-
se 3 a 5 cortes antes de que surja la vara
de floración.

En un metro cuadrado entran de 10 a
24 plantas, según las asociaciones elegi-
das o se realiza monocultivo. De esta ma-
nera puede lograrse un rendimiento que
varía entre 2 a 6 Kg, dependiendo del sue-

Huerta de invierno

Cultivo de acelga
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Imagen 1: Acelga de surco, entre plantas lineales

Imagen 2. Acelga en hilera

lo, el cultivar, la época y la cosecha reali-
zada (hojas cortadas). La floración se pro-
duce en una vara principal, la polinización
es cruzada, logrando unos 200 grs de se-
milla por planta, variando este resultado
por las condiciones ambientales y tempo-
rada de aparición de las flores.

Las semillas pueden ser recolectadas cu-
briendo la vara con una bolsa pinchada (para
aireación), cuando comienza a secarse. Su

poder germinativo puede mantenerse has-
ta 4 años, influyendo en el desarrollo de la
planta al momento de siembra.

El consumo de acelga aporta calcio (Ca),
hierro (Fe), fósforo (P), potasio (K), yodo
(I), Magnesio (Mg), Vitamina A y C, fola-
tos, además de fibras, siendo un alimento
de gran importancia nutricional en la die-
ta familiar con múltiples formas de prepa-
ración y buena aceptación del paladar.




